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si \i\ tiene debe dnrse A coiiocer 

V Uno Je ios asuiUüs do mayor inte-, 
vés para los pusblos, es el que se refie­
re A i.i higiene; imporuvnte es la mi­
sión iit;l médico, pero aún es mayor la 
del liisien.st.ii; aquél tiene que emplear 
su ciencia en el caso do enfermeiad 
manilicsLa, mientras que el deber de 
ésio. os evitar que ilef;ue á evidenciar­
se, y desgraciaüamcnte en este pueblo, 
y en lo que A tal punto concierne, no 
puede d'irse mayor incuria, más pu­
nible abandono del que existe, díindo-
t;ei;on ello lugar ;\ que, A pesar de las 
buenas conilicione.í. climatológicas de 
que disfrutamos, aparezcan periódica­
mente epidemias que como el tifus, la 
difteria yot ra . í , ocasionan fataimentc 
sensibles estragos Y quó, ¿forzoza-
roeüte hemos de pagar esta contribu­
ción de sangre? Creo que noj y en ca­
so de pagar alguna, debernos tender A 
que sea la menor posible. ¿Cómo se 
consigue esto? FAcilmcnle. 

;'rir..,,% i'Vil.?-ia .Tiinln, 
Fue 
de algún modo, y pre isamcnto hay 
materia sobre quó operar; pues este 
pueblo parece organizado mAs bie:: 
nilQ para que ei) (\\ vivan personas, 
pu raque mitabluKüiiHU4 i'6iileN iiniiuo-
lonia de heterogónoos y raorllferoa mi­
crobios patógenos. 

l'ln todos los pueblos cultos, empican 
el riego público, no solamente por ra­
zones do estética, sino principalmente 
para evitar que el polvo do calles y 
plaz 13, sea inspirado con el a i r é a l o s 
pulmón es. 

En el suelo habitan los gérmenes do 
'muchas enfu-rmedades; en el suelo es-
lAn los esputos del tuberculoso; en el 
suelo existen partículas do las falsas 
membranasde los diftéricos, y éstos y 

• otros microorganismos^ cabalgando en 
el polvo, son elevados por el viento ó 
por el trAnsito do personas, animales, 
vclilculus, etc , y aspirados en el acto 
dn la respiríLción, quedando deposita­
dos en los pulmones, donde encuen-'; 
t ian materia apta, abonada, parades-
cnvolvorso, segando, em invisibles y 
constantes festines, existencias pletó-
ricas de fuerza. 

¿l ' j rqué pues, no hemos do evitar en 
lo posible, quo esto suceda? 'J'onomos' 
agua con presión suficiente para el ob-
¡oto, y l)iisiariiin luuy pocas operacio­
nes para acomodarla ul riego do nues­
tras calles y i)la/,as. 

A. la caHerla quo abastece del pro 

¿./ii'^snivel grande, la que lleva dicha 
j__Vl!a^ alcan/.arlase' un extenso rAdio 

do ucclün, y so¡''íair suüciohtcs pocas 
compuertas para regar toda la Huerta 
y calles limítrofes, hasta llegar á la 
plaza de la Constitución. 

La otra caflerla por donde va el 
agua A la fuente del «Deseo», también 
podría prolongarse aprovechando pa­
ra ello, la acequia que c o n o por bajo 
do la acera del cuartel do la Guardia 
civil, y así se regaría igualmente esa 
callo, en la que no hay casa que pue­
da abrir libremente sus ventanas, 
porque A cada momento estAn invadi­
das por nubes de polvo. 

Ahora bien, el riego podria hacerse 
metódicamente por mañana y tardo, 
y do este modo so consegi'.ian dos co­
sas; una inmediata, el embellecimien­
to y mayor comodidad de nuestro pue­
blo, y otra, mAs impoi'tante, por ser 
higiénica, la previsora do nuestra sa­
lud. , 

Entendiendo quo la Junta do Sani­
dad, es la encargada de mejorar nues­
tras condicioiiies higiénicas locales, ÍV 
ella me dirijo, pañi que tomando íns 
medidas oportunas, se demuestro que 
en esto orden como cii otros muchos 
lo \]i\ patentizado, el pueblo de Dallas, 
marulia 011 pén diil pí'üui'eHo. 

JUSTO ZKYALA 

DE AGRICULTURA' 
Todos sabemos la intima relación 

quo existe' entro el clima y el mundo 
vegetal; por eso su estudio, es de gran 
interés para el agricultor, pues le da 
ÍA conocer ciertas i;eglas, 'cuya obser­
vancia, encierra mucha utilidad agrí­
cola; 

l iaremos una sucinta descripción do 
algunos meteoros atmosfóiicoa y do su 
iiilUiencia en 1A agricultura, 
,. La atinósfera, masa ga.^eosa que ro-
4ea la tierra, llene coinínua y esen­
cial iniorvenci<'>M en la vida do los so­
res orgAnicos. El airo quo la forma, 
30 compone de una mezcla de dos ga­
ses llamados, nitrógeno y o.'clgono. en 
la proporción de 70'07 volúmenes del 
primero, por2ü '93 del segundo en.ca­
da 10^ voúmonos de aire; además se 
encuentran en esto último, vapor do 
agua, Acido carbónico y otros elemen­
tos on poquefias proporciones. 

El oxlííono es uno do los factores 
esenciales de la vida, puos sin 61 mo-

._ ^ _ ririan anímales y plantas, siendo el 
cioso liquido la fuente do la plaza, se | ;principal agento para la respiración, 
la pudrían hac(ír en determinados pun- I germinación, combustión y fermenta-
tos, compuertas con buy tomas corros- . cióu. . ": . 
poudicntcs, y por modio do mangüs El nitrógeno, modera la energía del 
do riego, como os unu presión de ua ' oxigeno, que si obraso sólo,. agotarla 

las fuerzas do ar.iíiíalc;.; y p'..•,;.;.;•..-;, 
consiuiiicndo rApiíiamcr.ic .'Ü;.-, , rii-ii,,; 

cialmenlO e;: la co:i.s;,ii:i;t;;r;.i i;o i.-.-j 
abones minerales y vcgclr.ies, pi;::-; 
forma I.TS mal.oriaa máf; niiüiiiv;!.'-; ;• ::.-
ra la alimentación de les a¡:;ro;i!es.. 

El Acido carbónico; es r¡n ¡.i-.u; ^ :-¡-
puesto de oxigeno y cuboDO, q;:!'; 
abunda en la naturaiiv.;;, sic-'.do 'pio-
ducido por la conbustió;-; rio ('. .•.•b;'i:;, 
la fermentación de hi.s s'.isinr.ci.i-i ve­
getales y anim;;les y la roíj;jir:'.i;:ó:! á^^ 
estos últimos. E.sío ácido, ;;s :ir.;.,'í);-,io 
para la rcsp¡r:ic¡óu y la c;c;;i:;;::;;.i;;:;, 
por eso un animal so ;;.síixi.i .'i; u:;.;. 
atmósfera de dicho g.'.s, lo ni¡.-;:no .VvH; 
80 apaga cu olla, un,-i ::¡;!ü¡í;h:\.. 

La luz, ¡luido ii.npoudcrabij O'.i'; :-•.•. 
trasmito con tina vclociil.ui u;i •~0.''M) 
leguas por segundo próxi;n,anic;ii::;,. '.:•.• 
fluye dircctar.ictitc en la v.:';;;';r..ic:''¡!:, 
.fiicilitando ac'.,o.s químicos i-üi:;f;;o.:. 
dos con el desarrollo de las piar;r:u:, 
como os la dcsc^omposicióu dei Ac-.idr' 
carbónico absorbido, par-; r;.Uci;cr ••:•[ 
C a í O O l i O i . j u c iOI' i i i i i . ' i V,-., „•>. j . - ^ w'.-, > ¡ . . , 

radespreudor el oxi.íerio; tarnliiuii de­
termina la foraiacióii do i;;, cioroíüa, 
sustancia verde que colora las hojíi.s; 
y de ahi el aporcar los cardos y ol atiu-
Ina leoluifíiiH, purii, qüo Í'(ÍI>;-,II;II,J„II,.„ 
de la acción do la luz, resulten blan­
cos y tiernos. 

El calor obra sobro la materia inerr 
te y sobre los cuerpos orgaui/ados. li];'; 
aquella produce cambios de volúmea 
y de estado físico. Para los scios vi­
vientes es cstimtilante do sus í'in;cio-
ne.«, pero en proporción que depen­
do de su especial oL'g'ar.ización; por 
esto la estación y el clima iuf'uyei; 
tanto en la vida y desarrollo de las 
plantas. 

La dilatado.) que produce el calor 
en los cuerpos, es ol principio fisico en 
que se fundan los termómetros, apa­
ratos que miden su intensidad. La con-
duciibi'ídad ó facultad do trí'.nsmirir 
el calor, no es i^ual en iiotios los cu;'..'--
pos, siendo rr.ojoros conduciocs Ici.--. 
metales, mientras por o! contr;;rio ÜO 
so propaga bien A travos do tejidos' 
como la seda, el algodón cíe, 

A los coseciisrcs k uva 
Estufliando mi pueblo, Dalias, veo 

con sumo placer, que, habiontlo esto 
levantado su cerebro á cosas útiles •;': 
instructivas, camina bacía el progre­
so. 
• Todos los adelanto.'; con que hoy se 

halla esla villa dotada, y qtic por s:v-
bidos me callo, son sin duda alguna, 
do gran ilustración y provecho. uC;o 
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